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Grano nacional bajó 52% en 4 años 

Temen abandono de cafetales

• Piden a bancos readecuar deuda

Marvin Barquero S. mbarquero@nacion.com Martes 14 de agosto, 2001
Muchas de las 106.000 hectáreas que actualmente el país tiene sembradas de café podrían quedar abandonadas, pues la actividad ya no es rentable para los productores.

La gente ya comenzó a abandonar cafetales. El síntoma es la corta de lotes de cafetos para sembrar ahí una "milpa", advirtió Rogelio Fernández, secretario general de la Unión Nacional de Pequeños y Medianos Productores Agropecuarios (Upanacional).

	Gráfico: 

  Área estable

Además: 

  "Si tuviera una pensión, yo me iría" 


Así lo confirmó el pequeño productor ramonense Cecilio Jiménez. 

En el mejor de los casos, cuando la finca es plana se puede dividir en lotes y venderlos. Si el terreno es quebrado deberá dedicarse a otra actividad agrícola.

Gran parte de los 73.707 "entregadores" de café, en su mayoría propietarios de pequeñas fincas, ven amenazada su actividad.

De ese total, 66.448 entregan entre 0 y 100 fanegas, lo que comprueba que la mayor parte son pequeños productores, según cifras del Instituto del Café de Costa Rica (Icafé).

Estos productores se podrían quedar sin financiamiento para la recolección del grano, pues los beneficios enfrentan sobreendeudamiento y los bancos aumentaron sus controles.

El sector en pleno pidió entonces al Gobierno una readecuación de las deudas para que los beneficios de nuevo puedan recibir crédito.

En el Banco Nacional de Costa Rica (BNCR) la cartera cafetalera es de ¢19.584 millones, un 7% del total.

La crisis actual no pareciera cíclica como las anteriores de esta actividad y, por tanto, no sería pasajera. Eso porque Vietnam apareció para convertirse, en una década, en el segundo exportador mundial y vende el grano a precios muy bajos.

En picada

La caída de precios ha sido muy fuerte. En la Bolsa de Nueva York, ayer, el quintal del grano cerró a $49,35, es decir, $40,65 menos que el costo de producción y beneficiado en Costa Rica, actualmente en $90.

Al primer semestre, el ingreso por las exportaciones del grano bajó desde $189,76 millones en el 2000 a $113,84 millones este año.

Tales datos, aportados por la Promotora del Comercio Exterior de Costa Rica (Procomer), implican $75,92 millones menos, correspondientes a un 40%.

El precio promedio acumulado (promedio de las ventas de lo que se lleva del año cafetero) de las exportaciones nacionales también refleja la crisis.

Un corte del Icafé, al 3 de agosto, indica que para la cosecha 1997-1998 el país había logrado un valor acumulado de $155,68 por quintal.

Esa cifra bajó a $115,69 por quintal para el período 1998-1999. Cayó aún más a la misma fecha del año cafetero 1999-2000, cuando se ubicó en $109,58 por bulto.

Pero para este año se refleja con más fuerza. Costa Rica presenta un precio acumulado de $73,97, lo que significa una reducción de $35,61 o de un 32,5% con respecto a la cosecha precedente.

Entre el período 1997/1998 y el actual, el precio acumulado de las ventas del café costarricense bajó un 52%, lo cual corresponde a $81,71 menos por quintal.

A sostener

Durante otras crisis cíclicas del café el sector costarricense logró mantener relativamente estable su área de siembra. Pero ahora se teme por la influencia de Vietnam.

Ese país asiático aumentó su producción en un 62% por ciento si se comparan las cosechas 1998-1999 con la 1999-2000.

El informe de la actividad cafetalera, entregado por el Icafé en diciembre anterior, sentenció que pasó de exportar 6,66 millones de sacos de 60 kilos a enviar al mercado 10,84 millones, con lo cual superó a Colombia en el segundo lugar mundial, detrás de Brasil.

El poco efecto de los controles de la oferta también corrobora que la crisis no es pasajera. En junio del 2000 los miembros de la Asociación de Países Productores de Café (APPC) pusieron en marcha el sistema para retener un 20% de sus ventas, pero el mercado no repunta.

Tal es la crisis actual que Jiménez dijo que ni siquiera se tiene seguro el financiamiento para la recolección del grano.

A los bajos precios actuales, los beneficios les adelantarían ¢8.000 por fanega (corresponde a un quintal de grano beneficiado).

A un precio de ¢300 por cada cajuela, la recolección costaría ¢6.000 por fanega y los otros ¢2.000 se usarían para transporte. No quedaría nada ni para comer ni para financiar los costos.

Sin embargo, ni siquiera esos ¢8.000 están seguros. Los bancos Nacional (BNCR) e Internacional de Costa Rica (Bicsa), principales fuentes de recursos, impusieron requisitos que probablemente dejarán a algunos beneficios sin crédito.

Rodolfo Brenes, presidente del BNCR, dijo que tienen serios problemas con el sector cafetalero. 

Negó que se haya cerrado el crédito a los cafetaleros, pero reconoció que hay "de 5 a 6" proyectos de las cooperativas en una situación delicada.

"Si tuviera una pensión, yo me iría"

A sus 62 años y mientras revisaba una de las plantas en su cafetal de una hectárea, Cecilio Jiménez se tomó un tiempo para reflexionar sobre la crisis del café.

"Si tuviera una pensión, me retiraría... pero uno tiene que pulsearla para vivir", afirmó el caficultor ramonense.

Jiménez es uno de los miles de caficultores que no pueden echar mano a una pensión.

Siempre vivió de la pequeña finca propia –primero era de su padre y luego la heredó–, por lo que no se integró al sistema de seguridad social. Cecilio es una persona interesada y que se informa, dijo Rogelio Fernández, de Upanacional, al recomendarnos conversar con él.

Jiménez es miembro del Consejo de Administración de la Cooperativa de Caficultores y Servicios Múltiples de San Ramón (Coopecafira).

Refinanciar

La cooperativa busca cómo refinanciar la actual deuda, que es muy alta, para pagar al Banco Nacional y tener derecho a más crédito. De otra manera hay dificultades para financiar a los productores la recolección del grano.

"Porque el banco ya nos dijo que de otra manera no prestaba más", comentó Jiménez.

No tiene salida. Para él no hay otra vida que el trabajo en el cafetal. Por eso acude a herbicidas y fungicidas hechos con banano maduro, dulce de tapa, azúcar y otros elementos, para reducir el costo. Un litro de un producto contra la roya vale actualmente entre ¢17.000 y ¢18.000.

Esa es la lucha para evitar la salida que otros ya emprendieron: vender el cafetal, tras dividirlo en lotes, o cortar las plantas y dedicarse a otra agricultura cuando la finca está en terreno quebrado.

El director ejecutivo del Instituto del Café de Costa Rica, Juan Bautista Moya, explicó que Costa Rica busca la manera para que dentro de la reducción de área en el mundo no estén afectados productores nacionales.

Se procura, dijo, diferenciar por calidad el grano nacional y ojalá venderlo fuera de la bolsa a precios preferenciales.

